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					Prólogo  

					
Siempre me ha llamado la atención unas palabras de  


					
Sartre aparecidas en su obra Qu'est-ce que la Litterature?  


					con las que refleja claramente uno de los elementos  

					nucleares de la relación existente entre filosofía y  

					expresión literaria, como camino para llevar a cabo una  

					explicación profunda  

					y

					atrayente de cualquier  

					planteamiento filosófico. Así lo manifiesta Sartre:  

					"Uno de los principales motivos de la creación artística es,  

					sin lugar a dudas, la necesidad de sentirnos esenciales en  

					
la relación con el mundo" (cf. Sartre, Flaubert y el mundo  


					imaginario de la burguesía).  

					
Este “sentirnos esenciales” lleva implícito los dos grandes  


					temas del pensamiento sartriano: el compromiso  

					
(engagement) y el otro (otro) o nuestro ser en el mundo.  


					
Para Sartre (1905-1980) el escritor no es un simple  


					narrador, no prevé ni hace conjeturas, sino que, al tiempo  

					
que hace una proyección, se proyecta él mismo. Esta  


					actitud no es otra cosa que el reflejo de nuestro  

					
convenio. El autor no crea una obra para él, sino avec  


					
atrus. Sin embargo, el compromiso literario se nos  


					manifiesta por medio de la descripción de los problemas  

					existenciales en que todo el mundo está sumergido.  

					Literatura como expresión de la realidad de la cultura del  

					
absurdo. El enfoque de dos obras de compromiso: Edipo  


					
Rey de Sófocles y El proceso de Franz Kafka. Dos obras  


					literarias que poseen un denominador común: el tema del  

					absurdo. A lo largo de este libro, veremos cómo los  

					personajes principales de cada obra son tragados por lo  

					absurdo de sus mundos. Este hecho, seguro que hará que  

					el lector reflexione seriamente sobre el absurdo, como  

					problema existencial y cultural convertido en una historia  

					literaria.  
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					La contemplación de los problemas existenciales bajo el  

					punto de vista literario nos ayuda a ver la vida de otra  

					manera. Observando las situaciones vitales planteadas en  

					ambas obras, llenas de angustia existencial, uno se puede  

					sentir identificado con los personajes y ver cómo estos  

					
problemas siguen bien presentes en nuestras vidas. En  


					este sentido, en la primera parte del ensayo, analizaré  

					filosófica y teológicamente las raíces de la cultura del  

					absurdo y su relación con la experiencia humana.  

					En este mismo apartado, haré una síntesis del desencanto  

					ante el mundo real y el irreal desde la vertiente  

					cosmológica, y trataré la problemática antropológica  

					nacida de la fatiga; sin olvidarme del hecho humano ante  

					el hecho temporal, concretado en la angustia por un  

					destino incierto. Todo esto, lo veremos claramente tanto  

					en la obra sofocliana. la desesperación del protagonista y  

					
su concepto de la muerte, como en la kafkiana, la  


					resignación y el dolor del protagonista y su angustia ante  

					la nada.  

					Para concluir esta reflexión sobre el absurdo a través de  

					las dos obras mencionadas, intentaré responder a la  

					pregunta de si hay que ser optimista viendo el desastroso  

					panorama que nos presenta la angustia existencial. Aquí,  

					adelantaré que yo estoy totalmente a favor del sí, porque  

					considero que hay que dejar una puerta abierta a la  

					esperanza, aunque en la práctica parece que se convierte  

					en una vana ilusión.  

					Ante todo, considero interesante hacer un breve  

					comentario sobre las circunstancias que rodearon las  

					vidas de Sófocles y Kafka, para comprender mejor las  

					ideas reflejadas en sus obras.  

					
El dramaturgo griego Sófocles (495-405 aC) vive en una  


					época en que el teatro griego llega a su máximo nivel de  

					
perfección, tanto en el drama como en la comedia. Las  
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					obras de arte creadas en este período reflejan un  

					equilibrio de líneas y formas que, por supuesto, nunca  

					podrá ser igualado.  

					El propio Sófocles encarna el espíritu griego del llamado  

					Siglo de Pericles. Él, tuvo la suerte de vivir en una Atenas  

					que ya había dejado atrás el eco de las legendarias  

					hazañas bélicas, para dar lugar a la placidez y la serenidad  

					de la Edad de Oro.  

					Como muestra de esta etapa nos ha quedado la belleza  

					de las esculturas de Fidias (490-431 aC) reflejada en sus  

					cuerpos, la serenidad de un Partenón de proporciones  

					
perfectas; y, sobre todo, la sophrosine, que ha perdurado  


					como símbolo de la cultura griega.  

					En cuanto al genio griego, conservamos siete de sus  

					
ciento veintidós tres tragedias. Una de ellas, quizás la  


					mejor de todas, es la que analizaremos en este  

					
libro: Edipo rey. El argumento de esta tragedia lo puede  


					
encontrar en el anexo. Como adelanto diré que el  


					protagonista lucha contra un destino que culminará en un  

					
final absolutamente desgraciado y patético, el iter  


					criminis.  

					Lo primero que nos llama la atención de la obra es su  

					calidad artística, donde todos los elementos están  

					
perfectamente equilibrados y ninguno está de más. Por  


					este motivo, el único apelativo que le podríamos  

					adjudicar es el de perfecto. Por su parte, la acción de la  

					tragedia es bastante compleja tanto en su trama como en  

					
referencia a las situaciones que se dan. Sorprende la  


					extraordinaria habilidad de Sófocles para ensamblar las  

					diferentes escenas, sin que se pierda ni un ápice del hilo  

					conductor de la obra. Todo ello, complementado con un  

					diálogo vivo que se adapta de forma natural a los  

					personajes.  

					15  

				

			

		

		
			
				
					Los personajes sofoclianos, a pesar de su complejidad,  

					están perfectamente caracterizados y rezuman una  

					
humanidad que los hace casi reales. Este tratamiento,  


					que se ha mantenido desde entonces, permite adentrarse  

					en el fondo de sus mentes y descubrir qué se esconde,  

					participando de sus estados anímicos.  

					
Sófocles retrata los hombres tal como deberían ser. En  


					este sentido, quiere idealizar  

					y

					ennoblecer sus  

					personajes, aunque algunos pueden parecer dignos de  

					
odio. El hado, personaje que acompaña siempre las  


					tragedias griegas, también aparece en Sófocles, pero muy  

					humanizado y relegado al fondo de la escena.  

					Los hombres son los que determinan la acción, aunque  

					finalmente, son gobernados por aquella fuerza superior e  

					
ineludible que se llama fatum. El fatum tiene un papel  


					muy destacado en la obra que estamos tratando, más por  

					el aspecto intelectual que por literario. Es el sustrato de  

					las ideas matrices que generan esta tragedia griega.  

					Haciendo un gran salto en el tiempo, nos encontramos  

					con el escritor checo en lengua alemana F. Kafka (1883 a  

					
1924). De naturaleza enfermiza, su obra estará  


					
influenciada por esta circunstancia. Así, sus novelas y  


					narraciones, influidas por S. Kierkegaard, reflejarán un  

					carácter atormentado, simbólico y oscuro.  

					Dentro del conjunto de sus novelas, destacaremos  

					
especialmente El proceso, cuyo argumento lo podemos  


					
encontrar en el anexo de este libro. Aquí, el escritor  


					
checo trata el dramático problema de la angustia (die  


					
Angst) del hombre que se siente atrapado entre los  


					engranajes impersonales de una gran maquinaria  

					
desconocida, pero hostil e implacable. Estos aspectos,  


					junto el hecho de ser judío, ha llevado a interpretar su  

					obra como una denuncia de las ideas racistas y totalitarias  

					que llevaron a la proclamación del III Reich alemán, tras el  
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					triunfo de la dictadura nazi de Adolf Hitler. Durante este  

					ensayo nos adentraremos en el complejo laberinto  

					existencial kafkiano.  

					También, y como respuesta al problema que la cultura del  

					absurdo nos planea, expondré las ideas básicas de Edith  

					Stein (1891-1942). En este sentido, la teodicea steiniana  

					aparecerá como solución posible a una cuestión del  

					absurdo existencial (segunda parte del libro).  

					Comenzando con su trayectoria filosófico-teológica,  

					analizaré brevemente los fundamentos de su  

					pensamiento teológico, y sus propuestas para huir de la  

					
angustia existencial. Esta línea de estudio nos llevará a  


					reflexionar sobre las relaciones establecidas entre la  

					cultura del absurdo, la trascendencia y la fe; reflexiones  

					básicamente extraídas de la obra steiniana.  

					Hay que remarcar que esta filósofa y teóloga del siglo XX  

					nos demuestra constantemente en sus obras que el  

					
absurdo (Ungereint) no tiene sentido. Para ella, no es un  


					planteamiento vital aceptable, ni por quien busca con  

					ahínco la verdad desde un punto de vista agnóstico, ni  

					para el creyente, que ya tiene un firme asidero: la fe,  

					fundamento básico de todo principio moral y existencial.  

					En este sentido la fe, según el gran teólogo católico del  

					siglo XIX J.H. Newman, es un don:  

					"La certeza, su sentido más elevado, es la recompensa de  

					aquellos que por un acto de la voluntad, siguiendo el  

					dictado de la razón y la cordura, aceptan la verdad  

					precisamente cuando los estímulos naturales achican. Hay  

					que arriesgarse. Para el hombre que aún no es católico, la  

					
fe es un riesgo; cuando ya es católico, la fe es un  


					
don" (cf. J.H. Newman, Me doy cuenta que debo creer.  


					
Loss and gain: the story of a convert).  


					En la tercera parte de este libro veremos la solución, llena  

					de esperanza, que nos propone el gran teólogo católico  
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					del Concilio Vaticano II, Karl Wojtyla (1920-2005). Wojtyla  

					nos ofrece por medio de su pensamiento personalista,  

					
una salida al problema del absurdo. Un camino que se  


					fundamenta en una concepción humanizadora  

					y

					
trascendente de la persona (homo religiosus). Es  


					precisamente a partir de aquí donde planteo el elemento  

					espiritual como cualidad inherente a todo ser humano.  

					También, y como objetivo secundario, deseo descubrir al  

					filósofo, pedagogo y gran ético arraigado en K.  

					
Wojtyla. Así, podremos constatar que su pensamiento  


					filosófico es dinámico porque nos ofrece soluciones éticas  

					y teológicas; abierto, si tenemos en cuenta que el diálogo  

					
y el saber escuchar son sus pilares; y, finalmente,  


					esperanzador, ya que supone un resurgir ante un mundo  

					invadido por la duda metódica cartesiana.  

					El planteamiento Wojtyła es, sin duda, un rayo de  

					esperanza ante las corrientes nihilizantes que degradan la  

					condición humana. La libertad y la existencia de todos se  

					caracterizan por esta apertura hacia la espiritualidad  

					(capítulo II), de la que intencionadamente se alejan los  

					existencialismo ateizantes de principios de siglo.  

					Siguiendo con esta propuesta de diálogo, veremos de qué  

					manera éste puede ayudar al hombre de hoy en día a  

					superar los traumas existenciales que le agobian. Y  

					también trataremos un tema derivado de la falta de  

					diálogo: el creciente egocentrismo del hombre que le está  

					convirtiendo en un ser huraño y carente de expectativas.  

					Y, como era de esperar, la cultura del absurdo también  

					influye en la sociedad y en la política (cuarta parte). Una  

					sociedad que abandona los valores éticos, morales o  

					religiosos tradicionales, está condenada a hundirse en el  

					
materialismo. Se convierte en un conjunto de personas  


					conducidas como títeres por unos líderes que basan su  
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					línea de actuación en el poder, en el sistema del voto por  

					el voto, y el propio triunfalismo ególatra.  

					Para analizar esta problemática haré, antes que nada, un  

					breve análisis sobre el hombre como miembro de una  

					sociedad masificada, donde él mismo pierde su identidad  

					personal  

					y

					su horizonte existencial, humano  

					y

					trascendente. A continuación, trataré la vertiente  

					histórica del pensamiento social durante los diferentes  

					periodos de la historia: Antigüedad, Edad Media o Cultura  

					cristiana, Edad Moderna y Posmodernidad. El objetivo de  

					este análisis histórico es intentar dilucidar cómo hemos  

					llegado a la situación ideológica y sociopolítica actual.  

					Siempre se ha dicho que nosotros somos los herederos de  

					una larga evolución que nos ha llevado a donde estamos  

					ahora. Pero, esto no quiere decir que hayamos llegado a  

					un punto muerto al ver que seguimos arrastrando los  

					mismos problemas de siempre, y, entre ellos, el del  

					
absurdo existencial. Debemos tener presente que el  


					mundo cambia, y que los planteamientos político-sociales  

					de la cultura del absurdo existencial o la cultura de la  

					muerte pueden ser ampliamente superados por la cultura  

					cristiana o la cultura de la vida.  

					Con el fin de alcanzar estos objetivos, en este libro quiero  

					dejar de lado la sociedad como colectividad y centrarme  

					
en el hombre a nivel individual. Así, nos adentramos en  


					un mundo lleno de situaciones que van vaciando la  

					interioridad del hombre hasta alcanzar la vacuidad: crisis  

					intelectual, impotencia ante la muerte o las pandemias  

					(como la pandemia del coronavirus) y otros hechos  

					inevitables, soledad en un mundo lleno de gente,  

					frustración al no poder alcanzar los objetivos deseados, y,  

					finalmente, desesperación al no ver ninguna salida ante  

					
nuestros problema cotidianos. Además, todos estos  


					aspectos, a pesar de que en nuestro planeta haya una  
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					gran variedad de razas, credos y formas de vivir, son  

					
comunes a todos. En este sentido, quiero dirigirme a  


					todas aquellas personas que sufren estas angustias e  

					invitarlas a encontrar soluciones haciendo un análisis del  

					
propio problema. Una vez hecho esto, mi intención es  


					ofrecer a todos la solución que yo considero más  

					adecuada para salir del pozo: la cultura cristiana.  

					Efectivamente, la conclusión del libro está dedicada a  

					analizar la salida del absurdo mediante el cristianismo o la  

					cultura cristiana, principalmente ligada a la Iglesia  

					
Católica y al mensaje del Cristo de los Evangelios. Con  


					este objetivo, intentaré dar pistas intelectuales y  

					teológicas que permitan a cada hombre y mujer darse  

					
cuenta de las posibilidades de la fe cristiana. En este  


					sentido, quiero presentar el cristianismo como un rayo de  

					luz que ilumine el oscuro camino de la vida por el que la  

					gente transita, y llene el interior de cada uno de  

					esperanza y de sentido existencial.  

					Desde este punto de vista, intento ser fiel a lo largo de  

					estas páginas  

					a

					los preceptos del espíritu de  

					Blondel. Blondel demostró que el cristianismo o la cultura  

					cristiana, tal como me expreso durante el libro, tiene un  

					
sentido. El doctor Xavier Morlans, especialista en este  


					filósofo francés, opina que él intenta demostrar, en  

					definitiva, que el cristianismo responde a un deseo del  

					
espíritu humano. Este planteamiento no reduce el  


					cristianismo a un humanismo.  

					El punto clave del pensamiento de Blondel, lo constituye  

					la cuestión sobre el sentido de la vida en relación con las  

					exigencias y las promesas del cristianismo. Aquí veremos  

					como el cristianismo no solo es una religión con un  

					sentido existencial muy marcado, sino que, según el  

					doctor David Jou, es la más provocativa y extrema de  

					todas las religiones: un Dios que se ha hecho hombre, y  
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					no hombre notable, sino menospreciado y sufriente. Para  

					el cristiano mismo, resulta tan extraño, tan sorprendente,  

					tan desbordante.  

					Al terminar la lectura del libro, invito a todos a la  

					meditación y al silencio. Con esto pretendo que cada uno  

					extraiga sus propias conclusiones sobre un problema que  

					hoy en día afecta a un elevado número de personas,  

					especialmente a la juventud actual, y que planteo  

					con conocimiento de causa.  

					Justamente, nuestra juventud, tiene a su alcance  

					bastantes medios para realizar personalmente. Y, en vez  

					de progresar en su propio crecimiento individual, social y  

					profesional, los jóvenes se decantan por la dependencia  

					
ociosa del disfrute, del consumo por el consumo sin  


					
límites, y de la pérdida irresponsable del tiempo. Como  


					resultado de esta falsa felicidad aparece la desesperación  

					
en sus vidas. Así, crecen sin cesar el número de  


					depresiones, de suicidios juveniles, de embriaguez y  

					drogadicción, de promiscuidad sexual y de afiliación a  

					sectas destructivas.  

					Deseo de todo corazón que la lectura de este libro sea  

					para muchos un signo de esperanza, una reflexión viva  

					
sobre el sentido de la vida. Dar respuesta a los anhelos  


					profundos de todo ser humano es complejo, pero es una  

					
hermosa tarea, una vocatio, que nace desde la  


					experiencia, desde el dolor compartido con los  

					
marginados de la sociedad actual. Y con aquellos que,  


					haciendo ver que tienen mucho, gastan más de treinta  

					mil dólares por semana sin ningún miramiento ante el  

					sufrimiento del tercer mundo. Son personas que viven en  

					una nube hecha a base de su propio placer y del  

					desenfreno continuo, del vivir mirando solo en el fin de  

					semana, pero que en un momento clave sus vidas se han  

					encontrado de cara con el mundo real, la cruda realidad,  
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					y buscan el sentido verdadero de un mundo que se les  

					derrumba existencialmente, y donde se preguntan por el  

					motivo de su existencia.  

					Este libro está destinado a personas que hayan estudiado  

					
filosofía, teología, ciencias sociales o humanidades. De  


					alguna manera, el resto de personas no lo entenderán o  

					se aburrirán con su lectura... y si entienden o disfrutan  

					este libro, habrán llegado a un conocimiento superior al  

					del lector común de la calle y alcanzado una experiencia  

					superior al del resto de la gente.  
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					Franz Kafka, escritor checo (1883-1924)  
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					Primera parte: la realidad de la cultura  

					del absurdo  

					Reflexión existencial y literaria sobre el absurdo  

					Las raíces del absurdo  

					
¿Qué es el absurdo? ¿Por qué hay que hacer una  


					reflexión sobre lo absurdo? Tiene algún interés su análisis  

					para nuestra vida? Ciertamente el tema del absurdo no es  

					un tema obsoleto.  

					Plantearlo supone no sólo remontarnos a las ideologías  

					de décadas anteriores, sino también al pensamiento de  

					ahora. Un pensamiento compartido por muchas personas  

					que, sin pertenecer a una corriente filosófica concreta, ni  

					poseer una formación filosófica, teológica o humanística  

					específica, viven en un mundo marcado por el desánimo.  

					El problema del absurdo es un auténtico desafío vital para  

					todos.  

					
En un primer sentido, absurdo es todo lo contrario a la  


					razón. Y, tal y como nos lo presentan las obras literarias  

					
de Edipo Rey y El Proceso de Sófocles y Kafka  


					respectivamente, del absurdo llega a ser la atmósfera de  

					la vacuidad. Esto queda de manifiesto cuando vemos que  

					los personajes son prisioneros de un destino que no es el  

					suyo, donde mecanismos desconocidos hacen que sufran  

					sin comprender el motivo ni tener ninguna culpa.  

					Parece que el irracionalismo es el pilar de la realidad que  

					nos rodea, según se deriva de estas dos obras  
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literarias. Además, parece que se cumple la tesis de  


					Schopenhauer, en cuanto al hecho de considerar que la  

					razón no es el fundamento del mundo, porque ella es un  

					
elemento derivado y no fundante. La base última de la  


					realidad es problemática, incierta, espontánea, irracional  

					y anterior a toda razón.  

					
Esto lo manifiesta claramente Schopenhauer: "A todo  


					filósofo (pensador, intelectual) que construye una  

					conclusión sobre el principio de razón suficiente, o que en  

					general solo hable por la razón, podría preguntársele en  

					
qué clase de razón piensa". (F. Torralba, El sufrimiento, Un  


					
nuevo tabú?, Barcelona: Claret, 1995, p. 82).  


					El absurdo es vacuidad, provoca sufrimiento. El personaje  

					
se siente y vive atrapado en el mundo. Quizás su  


					
respuesta será la resignación, como el caso del Sr. K en El  


					
proceso, o bien de desesperación ante la desgracia, como  


					
el protagonista de Edipo Rey. En el fondo lo que sucede es  


					la desdivinización y secularización del sentido humano de  

					la existencia porque, cuando se afronta la idea de la  

					muerte o del sufrimiento sin ningún valor trascendente,  

					sin levantar los ojos hacia la divinidad, la realidad se  

					oscurece y pierde totalmente su sentido.  

					Absurdo y experiencia humana  

					El hombre trágico se hunde cada vez más en un  

					horizontalismo peligroso, manteniéndose atrapado en su  

					propia desgracia. Esto le puede hacer pasar de la dolorosa  

					resignación soportando el ahogo personal, a la absoluta  

					desesperación vital o, peor aún, al inevitable y siempre  

					
desaconsejable suicidio. Es justamente lo que planteaba  


					
Nietzsche en La Gaya Ciencia, después de que el demente  


					dice que hemos matado a Dios:  
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					"Hacia dónde se mueve ahora la tierra y hacia dónde nos  

					
movemos nosotros? Lejos de todos los soles? Estamos  


					continuamente saltando, hacia atrás, a un lado, hacia  

					delante, en todas las direcciones? Quizás permanece algo,  

					
arriba o abajo? Tal vez vamos errantes a través de una  


					
nada infinita? " (Kafka, El proceso , p. 238).  


					El padre del vitalismo moderno cree que el ser humano es  

					la enfermedad del universo. Por eso crea el superhombre,  

					
para subsanar el error de la existencia humana. Y,  


					también quiere hacernos ver que no existe otro dios  

					aparte del propio hombre, proclamado como el evento  

					más grande de todos los tiempos. Quiere ser el profeta de  

					la nueva aurora al anunciar que, cuando el hombre ya no  

					tenga a Dios, podrá aprovechar para convertirse él mismo  

					en dios.  

					
El autor de Así habló Zaratustra desea destruir los falsos  


					ídolos, las falsas historias de Dios que se han construido a  

					
lo largo de la historia. Quiere que un hombre ocupe el  


					trono vacante de Dios, y que lo llene de valores post-  

					
cristianos y de nuevos ideales. Además, su ideal de  


					hombre no es el del Apolo griego identificado con la  

					racionalidad, sino el de Dionisio, dios de la embriaguez,  

					del desenfreno y la irracionalidad.  

					Como ya no existe Dios, ni racionalidad, los nuevos  

					valores que tomará el hombre serán los que imperaban  

					
en la Grecia antigua anterior a Sócrates. Será la  


					imposición de aquellos valores que antiguamente habían  

					sido rechazados: la fuerza, la nobleza, el valor, el espíritu  

					
belicoso. En esta nueva moral desaparecen las virtudes  


					pasivas: la bondad, la paciencia, la humildad, la  

					
compasión. Sólo el individuo capaz de encontrar en sí  


					mismo su propia fuerza, olvidando la culpa, el pecado y,  

					sobre todo, que Dios ya no está, podrá salir  

					
vencedor. Una vez cumplido su objetivo, no volverá a  
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					escuchar nunca más una voz que le diga "tú tienes que  

					hacer", sino que podrá levantar bien fuerte la voz y gritar  

					"¡yo quiero!".  

					También en Sartre encontramos la divinización del  

					
hombre. El autor de El ser y la nada afirma que Dios no  


					existe y que todo es permitido, siguiendo el camino  

					
trazado por Dostoievski cuando decía que: "Si Dios no  


					
existe, todo es permitido". Pero la esencia del hombre  


					siempre ha sido la de tender hacia la trascendencia, que  

					
él valora y le da sentido al mundo. Si eliminamos la  


					espiritualidad, al hombre sólo le queda el mundo real, la  

					misma tierra y, lo que es peor, un gran vacío en su  

					interior que le llevará hacia el pozo de la angustia  

					existencial. Es lo que se llama nihilismo.  

					La muerte de Dios, como acontecimiento monstruoso que  

					
encontramos tanto en El proceso de Kafka como en Edipo  


					
Rey, supone la más radical expresión del nihilismo. Sin  


					ella no hubiera sido posible invertir y desnaturalizar los  

					valores cristianos o religiosos hasta convertirlos en unos  

					principios nihilistas. Ambas obras literarias, de Sófocles y  

					Kafka, están repletas de esta atmósfera llena de absurdo,  

					y cuanto más avanzamos en su lectura, más cerca vemos  

					un final absolutamente trágico.  
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					El absurdo frente al mundo real y al mundo irreal  

					Vertiente cosmológica: mundo real-irreal  

					El hombre, ante la desgracia y sufrimiento alza la voz y se  

					
pregunta: ¿Qué he hecho yo para merecer esto? ¿Qué  


					
falta he cometido? ¿En qué mundo vivo? Estas son  


					cuestiones que nos hacemos  

					a

					menudo cuando  

					reflexionamos sobre la existencia; las cuales, si fuéramos  

					escritores, plasmaríamos en nuestra obra existencial.  

					En toda novela existencial los personajes están rodeados  

					por un mundo real y uno de irreal que los hunde en el  

					absurdo vital. Existe un claro paralelismo entre la realidad  

					de las cosas (el mundo real-irreal) y la realidad humana. El  

					doctor Francesc Torralba considera que para alcanzar la  

					lógica del absurdo, el hombre ha de crear el sentido del  

					mundo que le rodea, como si fuera un demiurgo creador  

					
de un nuevo universo. El autor de Geografía del absurdo  


					nos lo explica de la siguiente manera:  

					"En la lógica del absurdo se da una asimetría fundamental  

					entre la realidad de las cosas y la realidad del hombre. El  

					hombre sería en este universo una criatura privilegiada  

					que escaparía a la monstruosidad del mundo, a la  

					deformidad de las cosas por medio de su voluntad  

					
omnipotente; y sería capaz de crear sentido  


					y

					valores. Pero uno se pregunta, ¿de dónde saca el hombre  

					las fuerzas para sobrepasar al vacío y proyectar un vector  

					de sentido? ¿Cómo es pensable una maniobra de este  

					tipo? ¿En virtud de que puede alzarse sobre el mundo y  

					proyectar luz? El mundo pura y fríamente observado no  

					tiene sentido. El hombre crea sentido. Pero el hombre es  

					un ser en el mundo, un ser que se hace en el mundo, y por  
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medio del mundo. En la lógica del absurdo el hombre  


					pierde este carácter mundano y se convierte en un  

					demiurgo que crea con su mirada un nuevo mundo, un  

					nuevo universo, un hogar donde pueda vivir  

					y

					
amar. Construye este mundo con unos elementos  


					atendidos con anterioridad, pero con su ingenio y  

					
creatividad". (F. Torralba, Geografía del absurdo, Lleida:  


					Pagès, 1993, pp. 131-132).  

					El mundo real es el mundo ordinario, donde parece que  

					todo va bien para los protagonistas. Así, vemos como el  

					protagonista de Edipo Rey vive desde el principio en un  

					ambiente de paz y triunfos personales. Sólo tenemos que  

					fijarnos en las muestras de reconocimiento y admiración  

					
que recibe Edipo de sus súbditos. El sacerdote pagano  


					Tiresias, al principio de la obra, ensalza al rey Edipo con  

					estas palabras:  

					"Y ahora, tú, Edipo, a juicio de todos el más fuerte,  

					encuéntranos algún remedio para nuestros males (...). Ve,  

					tú, el mejor de los hombres, lleva de nuevo derechamente  

					la ciudad y escucha: hoy esta tierra te aclama como  

					
salvador (...) " (Sófocles, Edipo Rey, p. 126).  


					
Lo mismo ocurre con el Sr. K. protagonista de El  


					
Proceso de Kafka. El Sr. K vive en un ambiente sencillo y  


					tranquilo. Incluso parece una persona honesta incapaz de  

					
hacer daño a nadie. Pero he aquí que un buen día su  


					
existencia se complica sin motivo aparente. Así nos lo  


					
cuenta el escritor checo: "Alguien debía haber esparcido  


					mentiras contra Josef K., ya que no había hecho nada  

					
malo y una mañana fueron a arrestarlo". (cf. Kafka, El  


					
proceso, p. 27).  


					Además del mundo real hay otro que es el mundo  

					irreal. Un mundo totalmente diferente al anterior regido  

					por el caos, la irracionalidad, y donde los protagonistas no  

					comprenden lo que les pasa; cosa perfectamente  
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					comprensible bajo la óptica de la irracionalidad y de la  

					
filosofía de Schopenhauer (1788-1861). En Crítica a la  


					
filosofía y en El mundo como voluntad y representación  


					encontramos las bases de su pensamiento filosófico sobre  

					la irracionalidad.  

					El filósofo alemán considera que la realidad es el  

					resultado de la actuación de una fuerza infinita y ciega, y  

					
no de una fuerza racional como pensaba Hegel. Ahora  


					bien, esta voluntad a la larga se convierte en pena y dolor  

					porque la ceguera y la irracionalidad no pueden de  

					ninguna manera saciar la sed de trascendencia del  

					hombre. Por lo tanto, el hombre, como individuo nacido  

					de la voluntad infinita, está destinado a sufrir. Todos sus  

					sentimientos positivos no son otra cosa que dolor; y, el  

					placer sería aquel alivio momentáneo donde el mal  

					desaparece para volver implacablemente a aparecer de  

					nuevo.  

					
Para el autor de El mundo como voluntad  


					y

					
representación la única liberación posible para el hombre  


					es la anulación de la voluntad de vivir y del propio yo.  

					Pero, ¿qué camino nos propone Schopenhauer para  

					conseguir la liberación de la humanidad? La respuesta es  

					el camino de la ética de la compasión. Esta vía consiste en  

					la unión con los demás por medio del propio dolor y una  

					especie de ascesis de inspiración budista donde no falta el  

					Nirvana. El individuo se anula a sí mismo (autoanulación)  

					y perdiéndose en la unidad cósmica. Todo ello constituye  

					el núcleo del pensamiento irracional y vitalista que  

					gobierna el mundo irreal o el caos.  

					
¿Hasta qué punto esto es aplicable a la vida real? ¿Es  


					posible sufrir un problema sin haber sido uno mismo la  

					causa? La realidad es muy compleja, y los personajes de  

					estas obras literarias luchan interiormente en una guerra  

					existencial para sobrevivir a las injustas desgracias  
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					experimentadas. En este sentido, vemos que a Edipo se le  

					presenta el absurdo cuando mata a su padre y comete  

					incesto con su madre, con la que se casará más  

					
tarde. Edipo exclama con el corazón desgarrado por el  


					
infortunio: "Vosotros beber mi propia sangre derramada  


					
por mis manos, la de mi padre. (...) Bodas que me he  


					hecho nacer y, nacido, ha suscitado por segunda vez  

					
la misma simiente, (...) todos del mismo linaje, y una  


					
promesa esposa y madre... " (cf. Sófocles, Edipo Rey , p.  


					173).  

					
Y al honesto Sr. K, parece que las cosas tampoco le van  


					
muy bien: "(...) K. hizo un movimiento como para  


					desprenderse de aquellos dos hombres que sin embargo  

					estaban bien lejos, y quiso seguir avanzando. <No>, dijo al  

					
de borde la ventana, (...). <Usted no se va, está  


					arrestado> (...). <¿Y por qué, si se puede saber?>, Dijo K.  

					
<Nuestra obligación no es decirle esto>. (cf. Kafka, El  


					
proceso, p. 29).  


					
El Sr. K se sorprende ante su injusta detención. Pide  


					explicaciones y no obtiene respuestas. Al parecer no hay  

					ningún motivo ni causa aparente. Hemos entrado, pues,  

					
en la dinámica del absurdo en el mundo real. Pero tal  


					dinámica se desarrolla mezclándose continuamente con  

					el mundo irreal del absurdo. Parece que no haya ninguna  

					salida posible para nuestros desgraciados protagonistas.  

					El hombre ante el mundo del absurdo  

					Los protagonistas saben que el mundo es de una  

					
determinada manera y no se puede cambiar. Sin  


					embargo, durante la obra las concepciones del mundo  

















